
Marcos 6, 34-44 
 

En aquel tiempo, vio Jesús una gran multitud 
y tuvo compasión de ellos, porque eran como 
ovejas que no tienen pastor, y comenzó a 
enseñarles muchas cosas. Y como fuese muy 
tarde, se llegaron a Él sus discípulos y le 
dijeron: «Este lugar es desierto y la hora es ya 
pasada; despídelos para que vayan a las 
granjas y aldeas de la comarca a comprar de 
comer». Y Él les respondió y dijo: «Dadles 
vosotros de comer». Y le dijeron: «¿Es que 
vamos a comprar doscientos denarios de pan 
para darles de comer?». Él les contestó: 
«¿Cuántos panes tenéis? Id a verlo». Y 
habiéndolo visto, dicen: «Cinco, y dos peces». 
Entonces les mandó que se acomodaran 
todos por grupos de comensales sobre la 
hierba verde. Y se sentaron en grupos de 
ciento y de cincuenta. Y tomando los cinco 
panes y los dos peces y levantando los ojos al 
cielo, bendijo, partió los panes y los dio a sus 
discípulos para que los distribuyesen; también 
partió los dos peces para todos. Y comieron 
todos hasta que quedaron satisfechos. Y 
recogieron doce cestas llenas de los trozos 
que sobraron de los panes y de los peces. 
 

HIMNO 
 

Como una ofrenda de la tarde, 

elevamos nuestra oración; 
con el alzar de nuestras manos, 
levantamos el corazón. 
 
Al declinar la luz del día, 
que recibimos como don, 
con las alas de la plegaria, 
levantamos el corazón. 
 
Haz que la senda de la vida 
la recorramos con amor 
y, a cada paso del camino, 
levantemos el corazón. 
 
Cuando sembramos de esperanza, 

cuando regamos con dolor, 
con las gavillas en las manos, 
levantemos el corazón. 
 

Salmo 125 

Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, 
nos parecía soñar: 
la boca se nos llenaba de risas, 
la lengua de cantares. 

Hasta los gentiles decían: 
«El Señor ha estado grande con ellos». 
El Señor ha estado grande con nosotros, 
y estamos alegres. 

Que el Señor cambie nuestra suerte, 
como los torrentes del Negueb. 
Los que sembraban con lágrimas, 
cosechan entre cantares. 

Al ir, iba llorando, 
llevando la semilla; 
al volver, vuelve cantando, 
trayendo sus gavillas. 

Me enseñarás el sendero de la vida, 
me saciarás de gozo en tu presencia, 
de alegría perpetua a tu derecha. 

Canto:  

Tu palabra Señor no muere, nunca 

muere porque es la vida misma. Y la 

vida, Señor, no solo vive, no solo vive, 

la vida vivifica. 

. 

Canto:  
 

OH luz del mundo, bajaste a la oscuridad  

mis ojos abriste, pude ver  

belleza que causa que mi ser te adore,  

esperanza de vida en ti .  

Vengo a adorarte, vengo a postrarme  

vengo a decir que eres mi Dios  

eres simplemente bello, simplemente digno  

tan maravilloso para mí.  

oh Rey eterno, tan alto y exaltado  

glorioso en el cielo eres tu  

al mundo que hisiste, humilde viniste  

pobre te hiciste x amor. 

Vengo a adorarte, vengo a postrarme  

vengo a decir que eres mi Dios  

eres simplemente bello, simplemente digno  

tan maravilloso para mí.  

 



No adoréis a nadie, a nadie más. 
 

 

 

 

 

PLEGARIA 

 Confiando en el amor tan grande que el Padre nos ha mostrado en su Hijo Jesús, 
oremos: 
 
Pidamos al Dios que siga suscitando en los jóvenes el deseo de seguirle en el camino de 
la vida contemplativa. Roguemos al Señor. 

Para que el Señor bendiga con numerosas vocaciones a todas las congregaciones de 
vida activa de nuestra diócesis. Roguemos al Señor. 

Por las familias cristianas, para que eduquen a sus hijos desde amor de modo que así 
éstos puedan crecer abiertos al amor de Dios que les señala el camino a seguir en su 
vida. Roguemos al Señor. 

Por nuestro Seminario Mayor y Menor, que los jóvenes que allí se preparan vayan 
descubriendo poco a poco el plan que Dios tiene proyectado para ellos. Roguemos al 
Señor.  

Concédenos Señor, lo que con fe te pedimos; Tú que vives y reinas por los siglos 
de los siglos. Amén. 

 

 

PARROQUIA EN ORACION 
 

 “A cada época la salva un pequeño puñado de 

hombres que tienen el coraje de ser inactuales”. 
 

G. K. Chesterton 
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Todos y cada uno de nosotros hemos recibido de Dios 
diversos dones y carismas, nuestros cinco panes y dos peces. 

La clave está en qué es lo que hacemos con los dones que 
hemos recibido. Si los ponemos al servido de los demás, Dios los 
puede hacer crecer con su gracia transformando por completo nuestra 
vida. 
 

 
 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 

No adoréis a nadie, a nadie más. 
No adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 

No pongáis los ojos en nadie más que que en Él. 

No pongáis los ojos en nadie más que que en Él. 

No adoréis a nadie, a nadie más. 
No adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 
 

Oración por las Vocaciones para la diócesis de C. Real 
 

Dios Padre de bondad,  

que has elegido a hombres y mujeres de todo tiempo y lugar 

para vivir una especial consagración al Evangelio,  

te pedimos por la Iglesia diocesana de Ciudad Real, 

 para que la bendigas con abundantes vocaciones 

 al sacerdocio y a la vida consagrada. 

Sabemos que siempre estás pendiente de las necesidades de tus hijos 

 y que no cesas de llamar a muchos a vivir unidos a Cristo Jesús.  

Por eso te pedimos también que toques el corazón 

 de aquellos niños, adolescentes y jóvenes 

 que han sentido una especial llamada 

 para que sean generosos y valientes en su respuesta.  

Bendice  nuestras familias 

 para que sean fermento de vocación 

 y lugar donde aprender a cumplir tu voluntad. 

Encomendamos nuestra oración 

 a la protección maternal de la Inmaculada Virgen María 

 y a la de los santos Tomás de Villanueva,  

Juan de Ávila y Juan Bautista de la Concepción. 

 Por Jesucristo nuestro Señor.  AMÉN 

 


